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EXTRACTO DE TRABAJOS EXTRANJEROS

WALDMANN, O. 1950.—La lucha anti-
aftosa. “Gaceta Veterinaria’’ (B.
Aires), marzo-abril, .1950; f. 12,
N? 64, p. 64.

En opinión del Prof. Waldmann, la
lucha antiaftosa en un país sudameri­
cano debe basarse en la vacunación
sistemática dirigida por el Estado, para
lo cual éste debe disponer de una es­
tadística exacta y actualizada de los
focos existentes y de los tipos de virus
en causa. La necesidad de adaptar la
producción de vacuna al estado de in­
fección y a la distribución de los tipos,
aconseja que su elaboración quede en
manos del gobierno, temperamento éste
adoptado en casi todos los países del
mundo. Donde exista una industria pri­
vada, serán necesarios la cooperación
técnica y el contralor oficial, si es que
se desea incluir a aquella en el pro­
grama de vacunaciones sistemáticas.

Bajo la dirección del Estado, la va­
cunación se realizará obligatoriamente
en los sitios donde el peligro sea ma­
yor, en forma tal que el foco infec­
tado quede rodeado por un anillo de
tropas vacunadas. En tanto no se es­
tablezca la inmunidad, el movimiento
de tropas deberá prohibirse, o por lo
menos controlarse, autorizándose sola­
mente la extracción de ganados desti­
nados a la faena inmediata y la in­
troducción de tropas vacunadas con
vacunas oficiales o autorizadas por el
Estado, manteniéndose la clausura de
los establecimientos- infectados hasta
que la vacunación haya surtido efecto.

Un aspecto de la lucha preocupa
especialmente al Prof. Waldmann: es 

el que se refiere al taponamiento de la
fuente de difusión de la epizootia en
la Argentina y en otros países sudame­
ricanos, vale decir, los remates-ferias
y mercados de ganado. La falta de ve­
terinarios hace difícilmente realizable
el proyecto de vacunación obligatoria
de todas las haciendas que salgan de
un establecimiento con aquel destino.
En cambio, si se hace una distinción
entre el ganado de abasto y el de in­
vernada y reproducción, conduciendo
al primero directamente a los centros
de faena, y vacunando los reproducto­
res, el ganado lechero y las haciendas
do invernada tres semanas antes de su
salida, las medidas serán realizables y
aparejarán una mejora apreciable en
la situación.— N. M.

SCHNEIDER, B. 1950.—Versuche zur
aktiven Immunisierung von Rindern
gegen Maul— und Klauenseuche init
Impfstoffen aus bebrueteten Hueh-
nereieren. (Ensayos de inmunización
activa de bovinos contra la aftosa
con vacuna de embrión de pollo.)
“Monatshefte f. prakt. Tierheilkun-
de”. v. 2, N? 1, p. 19.

E. Traub y B. Sehneider, han comu­
nicado en un trabajo anterior (Dtsch.
ticraerzil. Wsch. 1948, N° 35/36), que
habían logrado cultivar en serie, el
virus aftoso, tipo A, en embrión de
pollo de 9 a 10 días. A consecuencia
de la inoculación y según la concen­
tración del virus, el embrión muere 
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después de 28 horas a 4 días. Por las
inoculaciones en cobayos, se pudo de­
mostrar que el virus está presente en
el embrión mismo, como también en
las membranas y en los líquidos. La
virulencia de las suspensiones de - los
tejidos del embrión para cobayos, dis­
minuye en los primeros pasajes, pero
luego se'mantiene, entre los pasajes
23-183, a un título de alrededor 10-3.
El título letal para el embrión de po­
llo, varía entre 10-3 a 10-"’. Concen­
traciones de virus de 10-" a 10-1° en
el embrión, como se obtienen para el
virus de la enfermedad de Neweastle
o de cneéfalomielitis equina, no pu­
dieron ser logrados hasta ahora para
el virus aftoso.

.Entre los pasajes 135-183, el virus
aftoso ha perdido su virulencia para
bovinos' y caprinos. La inoculación
en el epitelio de la lengua de va­
rios c.c. de una suspensión al 20 % de
tejido embrionario, no produjo ningu­
na reacción en el bovino. La inocu­
lación subcutánea de virus de los mis­
mos pasajes, a la dosis de 100 c.c. de
una suspensión de tejidos embriona­
rios adsorbidos por hidróxido, no pro­
duce signos de enfermedad. El lechón,
el cobayo y el embrión de pollo, si­
guen siendo susceptibles al virus.

Por la inoculación de 252 c.c, del
virus (extracto al 20 % de tejido em­
brionario) en cuatro inyecciones, el
autor logra inmunizar un bovino con­
tra una fuerte exposición al virus A
del virus 'aftoso.

El autor elabora tres series de va­
cunas con virus aftoso de origen de
embrión de pollo, adsorbido por hi­
dróxido de aluminio. Las tres vacu­
nas difieren en su contenido en tejido
embrionario. En las pruebas de in-
munida'd, la vacuna que dió mejor re­
sultado es la que contenía la mayor
c mccntración de virus (suspensión de
20 % de tejidos de huevo). De los tres
bovinos jóvenes que recibieron subcu­
táneamente dos dosis de 100’ c.'c. de 

la vacuna, con intervalo de 14 días,
se enfermó uno con aftas primarias,
sin generalización cuando se le ’ so­
metió a la prueba del virus, tipo A
(variante A), a los 14 días después de
la segunda inyección inmunizante. Los
animales vacunados no mostraron in­
munidad a la inyección del virus he-
terólogo del tipo B (variante B}).—
B. S.

PEDDIB, J. J. G. 1950.—Vaccina-
tion of slteep against Scabby Mouth.
(Vacunación de ovinos contra el
ectima contagioso.) “New Zealand*
Journal of Agriculture” (Nueva Ze­
landia), julio de 1950; vol. 81, N° 1.

Empleada correctamente, la vacuna
contra el ectima contagioso elaborada
en la Estación de Investigación Ani­
mal, en Wallaceville, es cien por cien­
to eficaz, no obstante lo cual, durante
la última temporada, ocurrieron algu­
nos fracasos imputables a quienes apli­
caron la vacuna.

Entre otras indicaciones a tener en
cuenta, el autor señala, que debe lim­
piarse prolijamente la zona de inocu­
lación, rasgando luego con firmeza la
superficie de la piel y humedeciendo
suficientemente con vacuna. Esta debe
ser empleada dentro del mes de la fe­
cha de expedición; y una vez mezclada
debe usársela dentro de las 24 horas.—
N. M.

NOBREGA, P.; REIS, A. S. 1950.—
Preparagao de vacina contra a bou-
ba aviaria coni virus de ponibo pu­
rificado pela penicilina e cultivado
na cavidade cório-alantóide de em­
bribo de pinto. (Preparación de va­
cuna contra la viruela aviar con
virus de paloma purificado por la
penicilina y cultivado en la cavi-'
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dad corio-alantoideana de embrión
de pollo.) “Arqui. do Ins. Bio”
(1949-50); vol. 19, pp. 23-29.

Los autores describen un método
simple y rápido para lograr una sus­
pensión pura de virus de viruela de
paloma.

El método consiste en agregar 5.000
unidades Oxford de penicilina G, a una
suspensión de piel infectada.

Los gérmenes de contaminación que
se encuentran generalmente, son esta­
filococos que se muestran altamente
resistentes a la penicilina, en pruebas
realizadas “in vitro”.

La acción inhibidora de la penici­
lina se manifestó solamente cuando em­
plearon de 6 a 8 mil unidades Oxford.

La suspensión contaminada puede
ser inoculada directamente en la cavi­
dad corioalantoideana de embriones de
diez a once días de edad.

Según los autores, el método da re­
sultados tan satisfactorios como los
obtenidos por la técnica clásica de cul­
tivos de virus, en la membrana corio-
alantoideana y es más simple y fácil
de realizar.

Los autores comparan vacunas pro
paradas con embrión total y con emul
siones de piel, notando con lo primero
iguales resultados y mejores cosechas.
H. T.

GORET, P. 1949.— Le virus de Carré.
Les variations de la virulence et
leurs relations avec la symptomato-
logie et la propliylaxie de la mala-
die. (El virus de Carré. Las va­
riaciones de la virulencia y sus re­
laciones con la sintomatología y la
profilaxia de la enfermedad.) “Re-
vue de Pathologie Comparée et
d’ílygiéne Genérale” (París), juillet
1949; N? 608 (hors série), p. 396.

Si bien en los últimos años se han
estudiado ciertas enfermedades “tipo 

enfermedad de Carré”, reconociendo e
individualizando netamente algunas de
ellas —al punto de que el autor sólo
ha podido poner en evidencia el virus
de Carré en 32,3 % de los casos de
perros muertos o sacrificados en plena
evolución de un proceso presentando
los caracteres de la “joven edad”—
para el práctico resulta difícil sino im­
posible, en muchos casos, hacer el
diagnóstico diferencial entre una forma
atípica o poco habitual de la enferme­
dad de Carré y procesos infecciosos
caracterizados por síntomas semejan­
tes.

Del mismo modo, ante un fracaso
de la vacunación específica, será difí­
cil también asegurar si se trata de una
verdadera falla o de la aparición de
una enfermedad distinta de la de
Carré.

La inoculación experimental do te­
jidos infectados al hurón, ha permi­
tido al autor observar algunos hechos
interesantes, por ejemplo: que el virus
de Carré no se comporta en Francia,
y aun mismo en Europa y sobre los hu­
rones de que se dispone, tal como se
comporta en América; que existen vi­
rus de Carré exaltados (fuertes) que
confieren a los perros una enfermedad
natural muy grave; que el virus de
Carré puede conferir al perro una in­
fección que se traduce por una mar­
cha clínica diferente de la clásica (vi­
rus atípico, formas hepatonefréticas);
que parece posible una adaptación del
virus de Carré al tejido nervioso (virus
neurotropo).

En base a estas conclusiones, pare­
ce verosímil admitir que la aparición
de formas graves y atípicas y la fre­
cuencia de las formas nerviosas y he­
patonefréticas están bajo la dependen­
cia de la agresividad del virus y de
una adaptación cualitativa particular
de su virulencia. Estas variaciones de
virulencia pueden imprimir al virus de
Carré caracteres tales que induzcan a
pensar en la existencia de un tipo di- 
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f e r en te, sin que en realidad sea mo­
dificado su carácter antigénieo intrín­
seco.— N. M.

LEMÉTAYER, E. 1949 — Reclierches
sur l’anémie infectieuse experimén­
tale des équidés. (Investigaciones
sobre la anemia infecciosa experi­
mental de los équidos.) “Aanales
de l'Jnstitut Pastear” (París), dé-
cembre 1949; t. 77, N? 6, p. 657.

Tras una minuciosa relación de las
pesquisas llevadas a cabo, señala el
autor que fuera de la inoculación al ca­
ballo o al asno, ninguna de las reaccio­
nes o investigaciones biológicas puede
sor empleada sola con provecho en el
diagnóstico de . la anemia infecciosa;
pero muchas de ellas, y en primor lu­
gar la sedimentación y el examen san­
guíneo convenientemente repetidos, te­
niendo en cuenta la curva térmica con
la que varían estrechamente, pueden
ofrecer elementos que, agrupados y re­
lacionados al estado evolutivo y a las
condiciones epizootiológicas, constitu­
yen un conjunto precioso para el esta­
blecimiento del diagnóstico, a veces tan
difícil, de la anemia infecciosa.

Existe, de acuerdo con los trabajos
realizados, una interdependencia muy
estrecha entre las variaciones de la
curva térmica y todos los caracteres
hematológieos de la enfermedad. Así
por ejemplo, al acceso térmico corres­
ponde un color generalmente más os­
curo del plasma, un descenso del ín­
dice volumétrico, una aceleración de la
velocidad de caída, una desglobuliza-
ción, una leucocitosis ligera con fuerte
polinucleosis (neutrofilia) y eosinope-
nia, y una disminución de la altura del
coágulo y de su retractilidad.

Destácase que la retraetilidad del
coágulo se ha visto muy disminuida y
a veces nula en el curso de los accesos. 

reapareciendo progresivamente durante
los períodos de remisión a medida que
estos se prolongan. Sobre este particu­
lar el autor adelanta una interesante
hipótesis: Recordando que la fibrino-
génesis es considerada por diversos in­
vestigadores como un proceso reaccio­
na! de defensa, se pregunta si no será
ésta una reacción del organismo luchan­
do contra las hemorragias capilares que
provocan petequias, hematomas y aun
mismo hemorragias en los más variados
puntos del organismo. Señala, al res­
pecto, que poco tiempo antes de la
muerte, ha podido comprobar el retor­
no a la retraetilidad normal, y aún
hiperretraetilidad, lo que hace sospe­
char que el organismo renuncia a la
lucha.

En algunos caballos infectados ex­
perimentalmente y en otros ’ aparente­
mente indemnes, el Prof. Lemétayer ha
encontrado pequeños corpúsculos intra-
globulares coloreados en azul por el
A1 a y G r u n \v a 1 d - G i em s a.

En lo que atañe al período de in­
cubación, éste ha sido en general más
corto cuando se inoculó sangre en la
vena que cuando se introdujo suero
(7 días, término medio, en el primer
caso y 18 en el segundo). El tiempo
de incubación no guarda relación con
las formas mortales do la enfermedad.

La virulencia de las diversas mues­
tras de virus es muy variable, lo que
induce al autor a expresar que las dife­
rencias registradas en la marcha clíni­
ca de la enfermedad pueden explicarse
por modificaciones en la actividad del
virus y por las condiciones de vida del
sujeto (zona, clase de trabajo que rea­
liza, suelo, clima, alimentación, etc.);
sin necesidad de hacer intervenir la no­
ción de pluralidad del virus.— N. M.

LEPINE, P.; ATANASIU, P.; GA-
REAU, M. G. 1950.— Trola cas d’in-
fection de laboratoire par le virus
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de la maladie de Newcastle. (Tres
casos de infección de Laboratorio
por el Virus de la enfermedad de
Newcastle.) “Anales del Instituto
Pasteur”; agosto, 1950; t. 79, N? 2,
pág. 193.

La comunicación cursada por los
autores está destinada a' establecer la
importancia de la aureomicina en los
casos que narra.

Al efecto, señalan que tres casos de
conjuntivitis debidas a contaminación
casual, por cepas de virus de la enfer­
medad de Newcastle, fueron tratados
por argyrol en solución al 2 por 200, y
posteriormente, dos de ellos, por aureo­
micina en instilaciones locales (colirio
en fraseo de origen.)

Los cuadros fueron similares: foto­
fobia; dolores, hiperemia de la con­
juntiva globular, lagrimeo, todo, ello
acentuándose en las primeras 48 horas,
con sensación de cuerpo extraño, acom­
pañado de,dolores irradiados a la fren­
te, región temporal y fondo de ojo.
Al tercer día disminuyeron los dolo­
res, pero las reacciones locales son vio­
lentas, para desaparecer al quinto día,
dejando sólo una sensación de pesadez
mal definida. Esta y la fatiga ocular
persisten, en progresiva atenuación,
hasta treinta o cuarenta días en que
la cura, objetiva y subjetiva, es com­
pletas

La similitud de los cuadros podría
llevar a pensar en una acción idéntica
del argyrol y de la aureomicina; em­
pero los autores, por medio del aisla­
miento del virus y del estudio inmuno-
lógico, llegan a otra conclusión.

En efecto, en los sujetos tratados
con aureomicina, los intentos de aisla­
miento del virus, partiendo del exuda­
do conjuntiva!, fueron vanos.

El examen del suero do .esos suje­
tos no mostró inhibición serológica en
la reacción de hemoaglutinación, es
decir no presenta anticuerpos. En el 

sujeto no tratado por aureomicina (la
rehusó por juzgarla irritante) so aisló
el virus, en el exudado conjuntiva 1, al
segundo y tercer día; y el suero san­
guíneo tomado a las 48 horas después
del fin de la enfermedad, no contiene
anticuerpos específicos, pero los sueros
de diez días y los cuarenta días, neu­
tralizan completamente el virus.

De acuerdo con esto, los autores
concluyen admitiendo la 'posibilidad
que las instilaciones conjuntiva les do
aureomicina “reduzcan la enfermedad
humana a manifestaciones locales e im­
pidan, a la vez, la. infección general.
aparente o no, y las manifestaciones de
inmunidad (pie l.i acompaña”.— J. C. P.

DIVO, A. 1950.— La enfermedad de
Newcastle (Neumoencefalitis avia­
ria) en Venezuela. “Bol. del Tns. do
Investigaciones Veterinarias” (Ve
nezuela), marzo, 1950; vol. III,
N? 16, pp. 547.

Los autores describen un brote do
la enfermedad de Newcastle (neumo-
encefalitis aviaria) entre 15.943 pollos,
con una mortalidad media del 62%
(9.878 ejemplares) a los 22 días de su
aparición. Las aves restantes fueron
sacrificadas. De no haberlo hecho así,
los autores suponen que las muertos
habrían llegado al 100 %.

Se observaron trastornos nerviosos
o respii a torios, o bien perturbaciones
respiratorias, seguidas de síntomas ner­
viosos.

Se aisló el virus de quince pollos
(pie habían mostrado síntomas bien
marcados y se reprodujo la enfermedad
en pollos y palomas.

El virus fué filtrado a través de
filtro Bcrkefeld N.’pero no pasó por
el Seitz EK.

La prueba de la inhibición de la
hemoaglutinación resultó positiva con 
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el virus aislado y el suero inmune New­
eastle, y con el virus Neweastle (cepas
California1' e Iscle) y el suero de aves
sospechosas de haber padecido neumo-
eneefalit is.

La neutralización cruzada del virus
aislado por suero inmune Neweastle y
del virus Neweastle (cepa California)
por suero de aves sospechosas, permitió
establecer la identidad do ambos virus.

Los autores hicieron una prueba adi­
cional de seroneutralizaeión cruzada.

El suero de aves’ paralíticas, mante­
nidas en el laboratorio, demostró po­
seer anticuerpos capaces do neutralizar
(d virus de. Neweastle (cepa Tsele),
confirmando así que las aves estaban
afectadas por la mencionada enferme­
dad.- -H. T.

MICHELSEN, E. 1948.— Haemagglu-
tinationsforsg mecí Mund-og Klo-
vesygevirus of Rotteblod. (Hema-
glutinación de la sangre de rata por
el virus de aftosa.) “Maanedsskr.
Dyrlaeg”; v. 59, p. .405; “Res. Die
Veterinaermedizin”, 1949; v. 2, N° 2
p. 86.

La linfa de aftas de bovinos o co- ■
bayos aglutina los eritrocitos de ratas.
Si la hemaglutinina representa el mis­
mo virus, no se sabe. Los eritrocitos
de bovinos, ovinos, caprinos, cobayos,
gallinas y conejos no son aglutinados.
B. S.

BRISON, S. 1950.— Les colifornies et
groupes voisins, (Los colif ormes y
grupos vecinos.) “Anales del Insti­
tuto Pasteur”, agosto, 1950; t. 79,
N? 2, pp. 158. (École de Santé Na-
vale et Coloniaje, Bordeaux.)

El autor presenta un extenso tra­
bajo al respecto, para destacar, final­
mente la necesidad de utilizar, en la 

práctica, los conocimientos bacterioló­
gicos, bioquímicos y serológicos que hay
al respecto.

Sobre esa base, señala la importan­
cia de abandonar el término “coliba-
cilo” en singular. Sostiene que no hay,
en tal sentido, una entidad microbiana
bien individualizada. Resume, en apo­
yo de la afirmación: a) los princi­
pales tests bioquímicos, (IMVIC de
Parí), b) la constitución antigénica.
y clasificación correspondiente y c) el
poder patógeno de los coliformes, para
luego internarse en el género Klebsie-
11a, en el grupo Alcalescens-dispar (En-
terobaeteriaccas que hasta 1949 perte­
necían a la tribu de las Shigella) y en
el grupo de los Paracolon. Al abordar
el tema “Papel de los colifonnes en
epidemiología”, el autor llama la aten­
ción a higienistas y bacteriólogos^sobre
la importancia de los tests hasta ahora
usados, ya que, sostiene, está claramen­
te establecido que se pueden encontrar
iodos los tipos de coliformes en el in­
testino del hombre sano o enfermo y
en los diversos productos patológicos.
Al respecto, recuerda que E. Magrou
demostró que Aerobaeter está presento
en casi un 30 % de los productos pato­
lógicos o de las heces, por lo cual su
presencia, en aguas potables, debe in­
quietar tanto como inquieta la cons­
tatación de Eseherichia.

El trabajo se completa con un es­
tudio breve sobré los grupos Arizona-
Ballerup-Bethesda (que para Kauff-
mann entran en la tribu de las Salmo-
nellae), y con consideraciones relativas
a la antibiosis en los coliformes.

Detalla así el valor de las colicinas
(A, secretada por E. frenudii, B, C, D,
E, F, G, II, I y V, elaboradas por
Eseherichia, y .1 y K, producidas por
paracolon) y el valor de la estrepto­
micina y, muy especialmente, de la
eloromicetina y de la aureomicina.

En el caso de gérmenes insensibles
a los antibióticos —y por eso es nece­
sario completar el análisis bacterioló­
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gico con el espectro de sensibilidad a
los antibióticos corrientes— la antige-
noterapia puede dar éxitos valiosos.

La autovacuna preparada por el mé­
todo de Félix inmuniza mejor a peque­
ñas dosis, que a grandes dosis.

Por todo ello, el autor sostiene que
los eolibacilos pueden ser combatidos
gracias a un tratamiento racional.

Y concluye? puntualizando la nece­
sidad ile que se utilicen —como lo se­
ñaláramos— los conocimientos bacterio­
lógicos, bioquímicos y serológicos que
se tienen al respecto.— J. C. P.

TEST, A. 1949.— La ricerca delle bru-
celle nel sudore dei malati. (La in­
vestigación de brúcelas en el sudor
de los enfermos.) “Gior. di Mal.
Inf. o Paras.”; set.-oct. 1949; v. 1,
X? 5, pp. 386.

Es una noción ya adquirida desde
hace mucho tiempo que la Brucella pue­
de ser eliminada por el sudor del en­
fermo. Esto indicaría la posibilidad
del contagio intorhumauo de la bru-’
eelosis. Sin embargo, cuando se trata
de un foco familiar, los datos epide­
miológicos apuntan siempre hacia una
fuente común de-contagio, y no al con­
tagio de persona a persona.

Para, aportar nuevos datos sobre la
frecuencia de la eliminación de la
Brucella por el sudor, su número, conti­
nuidad paralelismo con los hemoculti-
vos positivos, fase cultural del germen
eliminado, el autor estudia un núcleo
de catorce pacientes hospitalizados,
practicando en ellos simultáneamente
cultivos de sangre y del sudor, antes
de que hayan recibido tratamiento te­
rapéutico alguno.

En el primer mes de la enfermedad,
seis de los siete cultivos hechos del su­
dor, resultaron positivos, mientras los
hemocultivos dieron siete positivos so­
bre siete examinados. En el segundo 

mes de la enfermedad, hubieron sola­
mente dos cultivos positivos del’sudor
sobre siete examinados, mientras de
la sangre seis de los siete resultaron
positivos. Después del segundo mes
resultaron negativos tanto los culti­
vos del sudor como de la sangre.

Cuando faltaba la perspiración es­
pontánea, el autor administraba pilo-
carpina, pero en estos casos de sudo-
ración provocada, no se pudo aislar
Brucella. En todos los casos, las cepas
aisladas resultaron ser Br. melitensis,
en fase S.

La siembra de 0,3-0,4 del sudor en
agar-triptosa, daba cultivos de 6-8 co­
lonias.

El auto)' no pudo comprobar agluti-
ninas en el sudor, aun a la dilución
de 1/10.— E. S.

STAMATIN, N.; SERBANESCU, Mlle.
C.; et VLADEANU, Mlle. M. 1949.
Les filtráis des cultures en boui-
llon de Pasteurella de diffórentes
orígenes ont la méme toxicité que
les lysats pénicilliniques de ces cul­
tures. (Los filtrados de los culti­
vos en caldo, de Pasteurella de
diferentes orígenes, tienen la misma
toxicidad que los Usados penicilí-
nicos de estos cultivos.) ‘•'Anuales
de rinstitut Pasteur”; París, jan-.
vier, 1949; t. 76, 1, pp. 82.

Filtrados de cultivos de Past. a vi-
cida en caldo peptonado de pll 7,5 ob­
tenidos a las 4 horas, 24 horas, 4 días
y 11 días, respectivamente, de perma­
nencia en la estufa, han sido inyecta­
dos por vía venosa y a la dosis de
2 c.c. a conejos, con el siguiente resul­
tado:

El filtrado del cultivo de 4 horas
de incubación no provocó síntomas clí­
nicos ni leueopenia. Los filtrados res­
tantes se mostraron tóxicos, matando
al conejo a las 16 horas, 45 minutos y
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30 minutos, respectivo mente, después
de la’ administración. La muerte es
precedida por una acentuada leueope-
nia y por. trastornos respiratorios gra­
ves, lo que demostraría que los filtra­
dos tienen la misma toxicidad que los
lisados penicilínieos de los cultivos de
Pasteurella; que los principios tóxicos
son elaborados por los gérmenes en
el medio de cultivo y que la toxicidad
de los filtrados aumenta con la edad
de esos cultivos.

1'11 examen necrópsico muestra que
los leucocitos que desaparecen de la
sangre periférica se hallan habitual­
mente bloqueados en los capilares y ve­
nas de los pulmones, lo que induce a
los autores a pensar que dicho acumulo
se debo a un neumotropismo de la to­
xina de las Pasteurella, á la que por
esta razón denominan “toxina neunio-
tropa”. Esta substancia tóxica es pues­
ta en libertad por todas las cepas ais­
ladas de las infecciones animales.

No existe relación directa entre la
virulencia de una cepa y su toxicidad.
Una cepa apatógena puede suministrar
un filtrado tan activo como una muy
patógena.— N. M.

BALLMOOS, P. von. 1950.— über die
Vibrionen-Dysenterie des Schweines.
(Sobre la disenteria vibriónica del
cerdo.) “Sehw. Archiv f. Tierheil-
kunde” (Suiza), marzo 1950, vol.
XCIT, N9 3, pp. 154.

1°) Se describe una enfermedad de
los cerdos que rué comprobada en el
Instituto de Bacteriología Veterinaria
de la Universidad de Berna, Suiza. So­
bre 1.104 materiales recibidos, cerdos u
órganos, se ha constatado la enferme­
dad en 380.

La enfermedad se manifiesta por
una. fiebre ligera, pulso aumentado, in­
apetencia, diarrea o constipación, ede­
mas de la cabeza, paresia.

29) Las principales lesiones anato-
mopatológicas son: gastroenteritis cata­
rral, hemorrágiea o cruposa, con mar­
cada tumefacción de los ganglios lin­
fáticos. Degeneración del miocardio
con focos a menudo muy extendidos,
tumefacción turbia del hígado y a me­
nudo de los riñones.

3*?) En la pared intestinal de estos
animales se encontraron, regularmente
vibriones. Cuanto más corto es el pla­
zo entre la muerto del cerdo y el exa­
men microscópico, tanto más fácil es
demostrar esos gérmenes.

49) La enfermedad ataca princi­
palmente animales jóvenes de tres se­
manas hasta cuatro meses.

59) La mortalidad varía, según la
edad, del 30 al 90 %. La enfermedad
ocurre en Suiza en cualquier época del­
año, pero se presenta con más fre­
cuencia de noviembre a marzo y espe­
cialmente después de un cambio de
tiempo.

El examen microscópico se hace con
material fresco de la mucosa del es­
tómago o del intestino por frotis dese­
cado al aire y teñido con violeta de
genciana fcnicada (evitar do calentar
la extensión en la fijación o para se­
carla después de la tinción). Los vi­
briones se desintegran tanto a la tem­
peratura ambiente, en la pared intes­
tinal o en el cultivo en agar sangre,
en 24 a 48 horas..

Para la conservación, se usa una
solución de formol al 4 %. Como me­
dio de cultivo, el autor usa el agar al
10 % de sangre ovina. La incubación
se hace a 37 grados en ambiente de
CO-, durante 36-4S horas para el ais­
lamiento y durante 24 horas para los
subcultivos.

7-?) Por administración oral de cul­
tivos, se pudo reproducir la enferme­
dad en dos cerdos. Los conejos, coba­
yos, ratas blancas y lauchas, son re­
sistentes. En el matadero se pudo
comprobar la presencia de embriones
en doce cerdos, con lesiones «anatomo- 
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patológicas del intestino, mientras en
dieciocho que no presentaban lesiones,
el examen microscópico fue negativo.
B. S.

lomas diarias y en estas condiciones so
mostró de utilidad para la lucha contra
la Eimeriosis bovina.— H. T.

BRITTO FIGUEIREDO, J.; HIPÓLI­
TO, O. 1949.— Pasteurelose bovina
no Estado de Minas Gerais. (Pas-
teurelosis bovina en el Estado de
Minas Gerais.) ”Arqñivos da Esco­
la Sup. de Vet. do Es. de Mi. Ge.”
(Brasil), vol. II, pp. 7.

Los autores presentan un estudio
clínico de un foco de septicemia he-
morrágíca, -enfermedad esta que ha
sido diagnosticada en varios lugares
en el Estado de Minas Gerais.

Hacen notar que la infección se
mostró poco febril, comprobándose un
ascenso térmico de sólo 0,5 a 1 grado.

Señalan' también que los terneros
resultaron más resistentes y que la en­
fermedad tenía un curso lento, de uno
a tros meses, nunca inferior a ocho
días.

Aislaron Pastcurella del cerebro y
médula osea.— H. T.

MEGALE, F. 1949.—Sobre o trata-
mentó da Eimeriose dos bezerros
pela lodo-cloro-oxi-quino-leina (En­
tero-Vioformo). (Sobre el trata­
miento de la Eimeriosis de los ter­
neros por la lodo-cloro-oxi-quino-
leina (Entero-Vioformo.) “Arqui-
vos da Escola Sup. de Vet. do Es.
de Mi. Ge.” (Brasil), vol. II, pp. 29.

En este trabajo el autor ensaya la
utilidad de la lodo-cloro-oxi-quino-leina
(Entero-Vioformo) para el tratamiento
de la Coccidiosis do los terneros.

El producto fue suministrado por
vía oral con una base de 0,5, para cada
10 kilos -de peso dado con leche en tres

FREITAS, M. G.; HIPÓLITO, O. 1949.
Notas de helmintología de Gallus
gallus domesticas em Minas Gerais.
(Notas de helmintología del Gallus
gallus domesticas en Minas Gerais.)
“Arquivos da Escola Sup. de Vet
do Es. de Mi. Ge.” (Brasil), vol. II,
pp. 51.

Los autores señalan la importancia
de la sanidad en la industria, aviar y
el fracaso de los avicultores de Minas
Gerais, como consecuencia de relegar
la higiene y profilaxis a segundo plano.

La Pulorosis elimina allí la mayo­
ría de los pollitos, y otras enfermeda­
des infecciosas como la viruela, cólera
y la Espiroquetosis, impiden el desen­
volvimiento de la avicultura lucrativa.

Estudiaron los Helmintos del Gallus
gallus domesticas, y notaron que oca­
sionan grandes pérdidas en los criade­
ros del mencionado Estado. Señalan
25 especies diferentes, parasitando allí
las gallinas.

Las especies Capillaria bursata, Hy-
menolepis (Weilandiá) carioca, Pros-
tharmostomum commutatum e Támer-
lanoa braga i, son citadas por primera
vez en el Estado de Minas Gerais.—
H. T.

MUSKUS, G. S. 1949.—Contribución
a las campañas contra los ectopa-
rásitos del ganado con los nuevos
insecticidas. “Revista Gran Colom­
biana do Zootecnia, Higiene y Me­
dicina Veterinaria”. Vol. III, N° 7-
8-9, pp. 549-556.

El autor resume la labor del Servi­
cio de Ectoparasiticidas c Insecticidas 



«c 60 REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA

del Instituto de Investigaciones Vete­
rinarias, relativa a la acción de agen­
tes insecticidas sobre plagas que infes­
tan locales o estableeimiestos ganade­
ros.

Afirma que ese trabajo abarca tres
controles, a saber:

Control de: a) las infestaciones
por mosca doméstica, b) mosquilla
brava del ganado, y c) garrapatas.

El autor se refiere particularmente
a los ensayos tendientes a. la erradi­
cación de la mosca (M. doméstica) en
caballerizas y establos.

Al efecto refiere, primeramente, en­
sayos con D.D.T. realizados en el local
del Hipódromo Nacional de Caracas.

El uso de D.D.T. al 10 % disuelto
en kerosene, no tuvo efecto supresivo
do mayor significación. En cambio, esa
solución con 0,06 % de Octacloro (Octa-
klor Chlordan) y un 0,037 % de Pi­
re! riñas (piretrina I/piretrina 11 = %),
dió muy buenos resultados, al punto,
(pie al final de la semana la cuadra
estaba prácticamente libre de moscas.
Empero, el autor señala que se trata
de un éxito temporal, obteniéndose, en
cambio, franco éxito si se mantienen
los desperdicios superficialmente cu­
biertos con agente tóxico, de modo que
actúe sobre los insectos en la ovoposi-
ción y. sobre los ¡magos al salir del
estiércol.

La costumbre de quemar los desper­
dicios, hace peligroso el uso de kero­
sene en estos casos, por lo cual el autor
cita el uso de una suspensión al 10 %
de D.D.T. preparada a base de una for­
ma. de polvo mojable al 50 % do este
producto. Se redujo así de un 80 a un
00 % el número original do moscas.
Ensayos similares fueron realizados en
otros establecimientos, donde el grado
de infestación estaba en función de
las condiciones de higiene en que se ha­
llaban. Los casos con falta de ester­
coleros o el mal cierre de los mismos,
permite al autor afirmar que “con la
sola aspersión de los locales y otras 

dependencias de los establecimientos,
no se lograba suprimir el insecto, lo
cual sólo so- conseguía tratando inten­
samente los lugares en que se acumula­
ban los desperdicios, que eran los ver­
daderos focos de producción de mos­
cas”.

.En segundo término el autor se re­
fiere a ensayos con Toxafeno, cafeno
de virtud notable, afirma, como insec­
ticida y garrapaticida.

En las pruebas descriptas, utiliza
una suspensión acuosa de toxafeno al
2 % preparada a base de una forma de
polvo mojable al 40 %.

En 24 horas el número original de
moscas disminuyó en 90 %, y por un
mes el establecimiento quedó libre de
moscas.

Destaca el autor que la aspersión
fue realizada previo retiro de los ani­
males y alimentos (pie pudieran con­
taminarse con el tóxico.

No obstante, dos animales dieron
señales de intoxicación la tarde del día
del tratamiento y uno de ellos repitió
el cuadro al día siguiente. Pero' la re­
cuperación fué ‘ espontánea en cada
caso.

El autor deduce (pie tales intoxica­
ciones se originaron al dar las raciones
de avena en recipientes utilizados para
la preparación de mezcla del insecti­
cida.

Afirma que los resultados fueron
satisfactorios, a pesar do haberse tra­
tado sólo las cuadras y algunos edifi­
cios del establecimiento. Como conclu-’
sión, el autor destaca que “el D.D.T.
no substituye a los métodos clásicos
de erradicación de los insectos y sola
mente tiene valor como método alter­
nativo de supresión, mientras se to­
man medidas de carácter más defini­
tivo: estercoleros”.

El toxafeno en cambio, para el
autor, es más satisfactorio ya que,
afirma, no hubo necesidad de reco­
lección de desperdicios para obtener
el éxito buscado.
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No obstante esta afirmación el
autor señala que no se aventura a de­
terminar con esas experiencias, supe­
rioridad de un insecticida sobre otro.

Termina señalando que el D.D.T. y
el Toxafeno indican, de acuerdo al
trabajo, el valor determinante que tie­
nen los métodos sanitarios clásicos en
la supresión de la mosca.— J. C. P.

ROBERTSON, A. 1949.— Inbreeding
experimenta in dairy cattle. (Expe­
rimentos de consanguinidad en el
ganado lechero.) “Animal Brec-
ding Abstracts”, marzo, 1949: vol.
17. N? 1. pp. 1-6.

El autor pasa revista a varios
experimentos practicados en los EE.
(JU., tendientes a evidenciar los
efectos de la consanguinidad en el
ganado lechero.

De los resultados obtenidos se
comprueba la influencia de genes re­
cesivos que explicarían la aparición
de malformaciones, disminución de
la talla y el vigor, reducción de la
producción láctea, etc.

A Ja luz de estas experiencias,
el método de la consanguinidad prac­
ticado con vistas a mejorar la ca­
lidad del ganado lechero, no parece­
ría estar justificado, contrariamente
a las opiniones optimistas do algunos
autores.— J. A. R. G.

BIELING. 1950.— Transplantation von
menschlichen Haut auf Huehnereier.
(Transplante de piel humana sobre
embrión de pollo.) “Monatshefte f.
prak. Tierheilk”. v. 2, N? 3, pp. 109.

Desde hace varios años, os conocido
el hecho de que trozos de piel humana
pueden ser transplantados sobre la
membrana corioalantoidcana del em­

brión de pollo, donde puede seguir
desarrollándose. Los tejidos humanos
transplantados son servidos y nutridos
por la corriente sanguínea del em-,
brión. (Goodpasture, Douglas and Hen-
derson: “J. Exp. Med.”, 68: 891,
1.938.) La vida de! trasplante era li­
mitada a 8-10 días, es decir desde el
trasplante hasta el eclosión del pollo,
no habiéndose podido efectuar tras­
plantes en serie. Hoy en día los mé­
todos han sido perfeccionados. Los
trozos de piel que se obtienen de la
circuncisión de niños, son privados
cuidadosamente del tejido conjuntivo,
son tratados durante dos horas por
una solución de penicilina y estrepto­
micina. y luego transplantados sobre
embrión de pollo. Los vasos sanguíneos
del embrión se extienden al trans­
plante y lo nutren, mientras las célu­
las epidérmicas humanas se multipli­
can. Para obtener transplantes en
serio, se retira el tejido humano del
embrión del pollo antes de la eclo­
sión, se lo priva del tejido conjuntivo
y se vuelvo a transplantar a un em­
brión de diez días.

No obstante ser nutrida por la
sangre del embrión del pollo, la piel
humana conserva la susceptibilidad
para los virus del herpes, viruela, va­
cuna y aun para el herpes zost.er.
Como consecuencia de la inoculación,
se encuentran luego las inclusiones
ca racterísticas.

Los trasplantes cutáneos conservan
pues su susceptibilidad original para
los distintos virus, que no se multi­
plican en los tejidos del embrión y a
pesar del hecho de que participan de
la nutrición del embrión. (Blank, Co-
riell and Scott: “Proe. Soc. .Exp. Biol.
a. Med.”, 69: 341, 1948.) La inmu­
nidad adquirida del dador del trans­
planto, en cambio, no se trasmite al
nuevo portador. Es así como la piel
de un ave inmunizada contra la dif-
teroviruela, permanece susceptible a
la viruela, cuando es trasplantada a 
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la membrana del embrión del pollo.
(Goodpast.ure and Anderson: ”Arch.
Path.”,'30: 212, 19-10.)— B. S.

BIELING. 1950. — Dio Antikoerpcr-
traeger in Kolostrum. (Los porta­
dores de los anticuerpos en el ca­
lostro.) “Monatshefte f. prakt.
Tierhcilkunde”. V. 2, N*? 3, pp. 168.

Desde las investigaciones básicas de
Ehi'lich, se sabe que los anticuerpos de
la madre pueden ser transferidos a la
progenie. Los anticuerpos pueden ser
transferidos de dos maneras: 1°)
Transferencia' prenatal. Las albúminas
portadoras de los anticuerpos son trans­
feridas de la sangre materna, por la
placenta, al feto, y 2?) Transferencia
postnatal.

Los recién nacidos absorben los an­
ticuerpos con el calostro. En algunas
especies de mamíferos la trasfereneia
se hace sobro todo por vía diaplacen-
taria; en otras, en cambio, tales como
bovinos, ovinos, caprinos, equinos y
sainos, la trasfereneia se hace de pre­
ferencia por el calostro. (Brembcll,
Hemmings y Rowlands: “Laneet”,
1947, 759.)

En los primeros días de. la vida,
la mucosa del tracto digestivo puede
absorber las albúminas del alimento,
en forma, intacta, especialmente aque­
llas albúminas que son las portado­
ras de los anticuerpos. Después de la
ingestión del calostro, los anticuerpos
aparecen en la sangre del ternero.
La laetoglobulina del calostro, porta­
dora de los anticuerpos, es diferente
en sus propiedades fisicoquímicas de
la gammaglobulina del suero sanguí­
neo, que generalmente es la portadora
do los anticuerpos de los animales in­
munes. La gammaglobulina no se en­
cuentra en la sangro de los terneros
recién nacidos. Luego aparece en la
sangre una globulina que es idéntica
a la laetoglobulina. En las siguientes 

semanas do la vida, la globulina ca­
lostro 1 materna desaparece de la. san­
gre del ternero y con ella desapare­
cen también los anticuerpos.

A los veinte días de vida, se en­
cuentra todavía alrededor de la mitad
do ellos, como lo demuestran los estu­
dios electroforáticos. (Smith y Ilolm:
“J. of Biol. Chem.”, 175, 349, 1948.)
Ai mismo tiempo y gradualmente apa­
recen las gamma-globalinas, pero pri­
vadas de anticuerpos.— B. S.

BIELING. 1950.— Ein nenes Ausgangs-
material fuer Antibiotika. (Una
nueva materia prima para antibió­
ticos.) “Monatshefte f. prakt. Tier-
heilk”. v. 2, N? 3, pp. 169.

La obtención de antibióticos no se
limita a los hongos. Plantas superio­
res pueden también servir de fuente
para esa clase de productos. Es así
como el “lupulón”, un producto crista­
lino extraído del lúpulo, posee propie­
dades inhibitorias contra bacterias
grampositivas. El lupulón tiene tam­
bién acción bacteriostática contra los
bacilos ácidorresistentes, incluyendo al
Myc. tuberculosis. A una dilución de
1/40.000, el lupulón inhibe el cultivo
del bacilo de Koch en el medio líquido
de Dubos. Ratones inoculados por víq
intravenosa, con Myc. tuberculosis (ce­
pa IT 37 ,RV), fueron tratados con lu­
pulón, unos por vía intramuscular y
otros por vía oral (0,15 grs., dos veces
al día). La autopsia practicada treinta
días después, demuestra que si bien la
infección se instala, ella está notable­
mente reducida, en comparación con los
testigos no tratados. Focos degenerati­
vos aislados se han observado en los
ratones tratados por vía parcnteral,
pero no así por vía oral.

El hecho de que el lupulón sea li-
posoluble, explica su afinidad con el
bacilo de Koch.— B. S.
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LONG, J. 1949.— Training the Bees.
(Enseñanza a las abejas.) “Journal
of the American Velerinary Asso-
ciation”, (Chicago), junio 1949,
V. CXIV, Xo 817, pp. .387.

Las abejas pueden ser enseñadas en
polen-izar ciertos tipos de plantas; así
lo manifiesta John Long, perteneciente
a la Sección Abeja y Miel del Depar­
tamento de Agricultura de Wisconsin.

Esta enseñanza ha sido realizada
con fines comerciales por productores
de semillas de tréboles.

El procedimiento es el siguiente:
bandejas llenas do flores de trébol rojo,
las que son abundantemente rociadas
con agua azucarada, son colocadas pró­
ximo a los colmenares, en,las primeras
horas de la mañana.

Las abejas, al visitar estas flores
primero, que se hallaban colocadas cer­
ca de sus colmenas, son incitadas en
continuar, como es su costumbre, sobre
el mismo tipo do flores, tanto tiempo
como’se lo permitan las condiciones
climáticas.

Rápidamente se extiende su labor
a toda la extensión de los tréboles en
floración.

Luego de varios días, las bandejas
pueden ser retiradas, pero las abejas
ya enseñadas en libar y polenizar estas
flores, continuarán su tarea sobre los
tréboles, durante tanto tiempo como
existan estas flores.

Mediante el procedimiento descrip-
to, los rendimientos han sido altos, al­
canzando la cosecha a 12 bushelcs* por
acre, obteniéndose en las cosechas rea­
lizadas en forma corriente de 1 a 4
busheles.— L. R. L.

N. de t.— I bushel de trigo =
± 35,-5 litros. 1 acre = 0,405 hectárea.

KOSZALBA, M. F. 1949.—Un caso
de hemoglobinuria por picaduras de
abejas. “Bull. U. S. Ariny Med.
llept.”, marzo, 1949. 9: 212.

Ln este artículo se describe un caso
de hemoglobinuria como complicación
de múltiples picaduras de abeja; el pa­
ciente acusaba un cuadro sintomático
alarmante, pero obtuvo la curación con
inyecciones endovenosas de gluconato
cálcieo. El tratamiento con adrenalina
y opiáceos no redujo el edema ni la
fiebre.

Se trataba de un hombre de 25 años,
aviador militar, que sufrió innumera­
bles picaduras de abeja, cuando, con
motivo de efectuar operaciones de pa­
trulla, aterrizó en medio de un enjam­
bre. Intentó alejarse, poro miles de
estos insectos le atacaron, acribillán­
dolo todo el cuerpo, las orejas, la nariz
y la Jioca; finalmente perdió el conoci­
miento. Cuando recobró la conciencia
se sentía muy enfermo, con vómitos e
incontinencia do hoces y orina. El en­
jambre no se había alejado, pero él
estaba tan débil que no podía moverse.
Varias horas más tarde fue hospitali­
zado. En el momento de admisión acu­
saba fiebre do 39°, con 104 pulsaciones
y 74 respiraciones por minuto. La su­
perficie cutánea estaba inflamada, ede­
matosa y con aguijones incrustados;
muchas de las heridas supuraban. El
enfermo no podía abrir los ojos, ape­
nas podía hablar y se quejaba de cons­
tricción dolorosa de la garganta. La
orina era de color rójo oscuro y reac­
ción química positiva; la microscopía
reveló cristales de hemina y cilindros
granulosos, sin hematíes ni leucocitos.
La sangre contenía 80 % de hemoglo­
bina.

Al paciente se le extrajeron más de
trescientos aguijones de los párpados,
orejas, labios, cara, cuello y dorso de
las manos ”y las muñecas; otros tres­
cientos del cuero cabelludo, el cual se
hallaba en estado de tumefacción difu­
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sa. Primeramente se aplicaron curas
húmedas calientes, con espíritu amonia­
cal aromático, diluido, y después de
eliminar los aguijones se aplicaron
compresas húmedas frías, con solución
saturada de bicarbonato sódico. Los
ojos so irrigaron con solución fresca de
ácido bórico y luego se aplicó ungüento
de óxido amarillo de mercurio. Cada
dos horas se dió clorhidrato de adrena­
lina y además se añadió un centímetro
cúbico de clorhidrato de adrenalina
al 1:1000, a la solución salina dex-
trosada, isotónica, para infusión endo­
venosa. A pesar de la hemoglobinuria,
y debido a la gran cantidad de lesiones
pustulosas, se recurrió a la administra­
ción de sulfadiazina.

Remisión sintomática con gluconato
calcico.— El enfermo no reaccionó a la
adrenalina. El fracaso se atribuyó al
tiempo transcurrido desde la reacción
anafiláctica inicial, provocada, por las
picaduras. Teniendo en cuenta la efi­
cacia de la calcioterapia en la enfer­
medad del suero (para aminorar la
permeabilidad celular y vascular), se
inyectaron por vía intra venosa 10 ems.-'J
de gluconato cáleico al 10 %. .Enton­
ces, cedió notablemente el cuadro sin­
tomático, incluso el edema de la glo­
tis: la mejoría continuó después do una
segunda inyección de gluconato calcico,
al cabo de veinticuatro horas. Al se­
gundo día la orina tenía un color am­
barino oscuro y contenía cristales de
hemina: los exámenes subsiguientes
fueron negativos.' Al quinto día de su­
frir el ataque, el paciente acusó un
brote de urticaria, que cedió rápida­
mente a otra inyección de gluconato
cáleico. Se croe, según Langer (citado 

por el autor), que la ponzoña de abeja
contiene un ácido hidrosoluble, de efec­
to hemolítico, al cual se debe la reac­
ción tóxica, más bien (pie el ácido fór­
mico, como generalmente se pensaba.
Dicha toxina, análoga a la saponina,
ocasiona efectos parecidos a los de la
histamina. También se sabe que la
persona que ha sufr’do una picadura
de abeja, puede quedar hipersensibili-
zada, y por lo tanto, tener un shock
a naf ¡láctico mortal, cuando sufra una
segunda picadura. No obstante, la pi­
cadura de abeja, raramente es fatal,
estimándose en quinientas picaduras si­
multáneas la dosis mortal de ponzoña.

En el caso expuesto se calcula que
por lo menos 0,20 gr. de veneno de abe­
ja penetró en el organismo del pacien­
te, a través de las múltiples picaduras.
Según Best y Taylor, para que se pro­
duzca hemoglobinuria, es necesario que
la concentración de hemoglobina en
sangre llegue a 0,70 grs. para 100 ems.
cúbicos.

Es de interés advertir que en las
personas que han sufrido picaduras de
medusas o de ciertas arañas venenosas
(latrodectus), el gluconato cáleico tam­
bién puede producir una pronta, remi­
sión sintomática.

Teniendo en cuenta que muchas per­
sonas habitan cerca de colmenares, no
os raro que el médico sea llamado ur­
gentemente para tratar casos serios de
picaduras de abejas. Si la adrenalina
no produce resultados, se hallará útil
el gluconato cáleico en su forma más
satisfactoria, es decir, el gluconato
glucoheptonato de calcio, el cual cons­
tituye una verdadera y adecuada so­
lución estable y perfeccionada, que no
precipita.— L. R. L.


